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Chorrisples mos ékribe su oidasea y relata su ancoentro con la Na-  
sia.-Esena abracadabrante.-¿Notisias de Caralampia?

Mis amados compinches en 
L A  C H A L A  y de la  chala pe­
riódica: M i d e s e s p e r a s ió n  
era, hase unos días, del ta- 
maño d ' un gayafo  Iliriano; 
pero  grasias a la oportuna 
aparisión de la Nasia han se­
gado  calm ados mis ímpetus 
y  párese que ya estoy más 
sereno y  m iro la  vida con 
más optimismo.

Veréis lo  que ha pasao.
En acabando d ' ascribiros 

mi darrero naipe me dediqué 
como un gos ito  fa ldero  a 
rastreyar el paradero de mi 
amada asposa Caralaiqpia. 
Y o  no sé cómo me las arre­
glaba que sempre anaba a 
parar a l mismo sitio: a la ta­
berna; y  de la taberna al 
tru ll. Y  tantas vcses me v ie ­
ron en estos sagrados resin- 
tos que ya la gente, oliarrao- 
ra  y  arregladora de parro­
quias, la tomaron enmigo y 
ascomensaron a desir de si 
y o  e ra 'u  dejaba de ser un 
borracho.

¡Un borracho!... |Sfl ¡Lo  
era! Pero un borracho de do­
lor; un ebrio de pena; un 
beodo de locura.,.

Bueno, y  borrachoy ebrio 
y  beodo d ' a iguardente,hay 
que desirlo  todo. Pero, ¿qué

ba borracho (que si qu’e lo  
estaba) paresia que lo  estu- 
biese.

Y  rae lladraban los gosos; 
y me fangueaban los mucha­
chos, y me se burlaban las 
chicas... I y  d‘ hasda me hi- 
sieron bailar el oso, com o si 
yo  foera  un titilimundi y  no 
unpoyeta  melenudo, caspo­
so y  ascribidor de L A  C H A ­
LA.

¡Oh, manes del destino!
|Yho, manos é 'e s to s  sal­

vajes que más d‘ una ves se 
posaron en mi ilustre preso-

ha d ' haser un pobre poyeta 
sin más patrimonio que los 
ripios que ocasionaron la ca­
tástrofe que tal me ha poni­
do? ¿Y qué ha de obrar el po­
bre que, com o yo, ha perdi­
do a su esposa, en piena lln- 
na de mé!, cuando en e l va ­
gón de marras estaba en la 
quinta seba que se comía mi 
mujer, com o ya recordarán, 
coando sobrevino la  catás­
trofe?

Por eso mi do lor era tan 
grande que, aunque no esta­

ña pa pencbarme cáguilas en 
1' asquena!

Y  asina trascurrían los 
días sin poder pegar de na­
sos en mi desaparesida as- 
posa.

Ya  habían soterrado los 
moertos; ya  se habían cura­
do los feridos; ya s ' habla 
norma Usado el trá fico, y  sólo 
yo  era el dcrriuglado, el fo- 
guerido y  e l esbalait.

Pa postres, voso tros no 
me mandábais dengún soco­
rro , ni en espesies ni en d i­
nero, y  yo  m ‘ anaba seman- 
do en este poblado para mí 
desierto.

Menos m a l  qne m ' hise 
am igo d* una chavalita , a la 
que le hise un m adrigal que 
desía asina:

Son tus ojos, linda mía, 
com éisform achesd 'a cuatre. 
Diliu si vo ls  a tu tía, 
mas ¡qué cosas te diría 
eu este mundo y  en 1‘ atre 
si estubiera aquí aquel catre 
qu 'es f o ^ t e  de mi poesía.

Li agradaron tanto los ver­
sos que dende entonses me 
aguarda diariamente todos 
los días una casolita delbeu- 
rache que lis  hase a los puer­
cos que cría.

¡Y  grasias a eso no m' he 
fflortol

Bueno, a s i n a  pasaba el 
tiempo coando 1‘ o tro  día, 
al asercarme inccnsiente al 
lugar de la catástrofe, mien­
tras estaba hasiendo consi- 
derasiones filosó ficas aser­
ta  de lo  acaesido, sentí que 
s 'acuesfaba a toda velosi- 
dat un tren de mercansías. 
A l arribar scrca donde yo 
estaba, el m oso de tren va  y 
me grita:

— ¡Eh, tío  peluqueta! ¿Es 
esté Serafín Sebollino Cho­
rrisples?

— S i—grifé yo.
— Pos a llá  va; eso es pa 

o s té -d ijo ; y  amolló un far­
do que al chocar en el suelo 
rebotó como si foera  una pi­
lo ta  de goma del tamaño de 
una vaca suisa.

Y o  me quedé maycstático; 
el tren había seguido su ca ­
rrera, y y o  me ancoentraba 
a la vista d ' un bulto que no 
sabia lo  qu‘ era.

De pronto v i yo  una direc­
ción. ¡La mía!

Me fixé  en la Iletra y  vi 
qu* era de Coyete.

¡Dios m ió !— pensé— .¡Será 
nn fardo de b illetes que me 
mandan los chicos de LA  
CH ALA?

Y  ascomensé a desenfar­
dar aquello.

De pronto sentí una bra- 
fada que no m' era descoao- 
sida. Me dió un brinco el co­
rasón. Desenfardé más de 
prisad  hasda que aparesió... 
¡Oh, divinidades de Olimpo! 
A p a res ió la  Nasia hermosa, 
vaporosa, diáfana, espiritual 
y en uu pet com un churro.

Me 1* ampuertf a rastrones 
a la taberna prójima, li apli­
qué ais nasos una botella 
plena d‘ oH vedriol, y  abrien­
do a l punto los o jos pregun­
tó:

— ¿Es marrasquino?
Y o  tiré  la botella a rodar; 

aga íé a la  Nasia por la  fófi- 
na y  se la saxé violentamen­
te; se fió  en mí, rae rccono- 
sió; d ió  un grito y  a conti- 
nuasión dijo:

— ¡Chorrisples!— y se cayó 
desmayada en mis bra.*'oa.

Pero  como pesa tanto — 
245 k ilos— no la  pude soste­

ner, y fo im os los  dos rodan­
do p or e l soelo...

Coando v o lv í en mf, p o r­
que yo  tamién m‘ había des­
mayado, m‘ hallé en los bra­
sos de la N asia  que m‘ esta­
ba acarisiando y hasiéndo- 
mc aire en una sapatilla, a 
falta de palmito.

— [Nasial— If d ijí— ¡Mi ma­
má so egra l..

Bueno, me pegó un empe­
llón que si no antropeso en 
un p iló  vo y  a parar a los 
antípodas.

Y  s' alivantó feta una fu­
ria.

y  me dijo con vos quejum­
brosa: '

— ¡Así me tractasi ¡De.soe- 
gral

— ¡Oh, perdona, N a s i a  
mía! Es qu' estoy loco  de 
dolor por la desaparísión de 
m i mujer, qu ' es tu higa, 
¡esa higa que tanto quiero!.. 
Perdona, Nasia; pero tú... y 
yo... y  los dos... ;A yl.. ¡Me 
abogo!

— ¡Mi Chorrisples!
Y  s‘ abrasamos enterne- 

sidoF, y lloram os emulsio­
nados... y  se fuimos a un pa- 
Iler que había a llí serca á 
descansar de tantas fatigas 
y a donarsemutuas asplica- 
siones de todo lo  susedido.

Se lo  sonté todo; s ' anteró 
de todo, y me consoló  del 
todo, ;oh, magnánima N a­
sia! y  ampiesamos a haser 
conjeturas pa vore  d ' an- 
coentrar a mi esposa, higa 
ds la Nasia.

—Vamos a ver— me dijo 
e lla— : ¿T* has enterao de si 
por aquí hay un cuartel de 
carabineros?

— ¡N i unol—li contesté— . 
¿No ves qu ' esto no es puer­
to de mar?

— Entonses, ¡no hay puer­
to de salvasiónl

— Por su puerto., ¡digo, 
p o r supuesto...

— C a l'a !— M ' anterrumpió 
con ' entusiasmo d ' una v i­
d en te— . ¡Nol... ¡Sil... [S)I... 
¡Nol.. ¡Ah! .. ¡Ya esfál

Y  S'̂  pegó una palmada en 
la cabesa que sonó como una 
masada en un bombo.

— ¿Hay por estos contor­
nos algún monte?

— Si, allá; a la otra parfe 
del pueblo.

— Pos a llí está mi higa.
— P ero , ¿qué es lo  que te 

inclina a creyer...?
—Tú no has sentido may 

desir que la cabra tira al 
monte?...

— ¡Caratsus! Muchas ve- 
ses.

--P o s  en el monte está tu 
esposa.

— Pos ¿qué es Cabra, aca­
so?

— ¿Ara te desdichunas?

— Entonses, yo...
— Tira cap al monte y  no 

filosofes, poyeta. ¡Tú canta!
Es verdal. N o  quise filoso- 

far, y guié a mi amada soe. 
gra  (¡que no s' antcrc que se 
lo  d igo!) camino del monte, 
con la  misma esperansa que 
si anáramos a obrir una lli- 
breta de ahorros.

Ibamos por una senda so ­
litaria . Y e  señia dulsemente 
e l flex ib le talle de la Nasia 
(bueno, en lo  que p o d í a  
abarcar mi braso), y ella, 
con la cabe.sa reclinada so ­
bre mi musclo, mirándomé 
apasionada me desia;

¡Chorrisples,poeta ama­
do! ¡Suéltame uua ripiada 
de tu jacarandoso numeni 

Y o  iba a coinplaser los 
cándidos deseyos de la  N a­
sia, pa lo  cual había escogi­
d o  un consonante en a|o.pa 
rimarlo coa  «1 atajo pordon- 
de Ibamos, coando nos sacó 
denoestre arrobam iento una 
vo s  hombruna y rústica qae

cantaba con aires del uno y 
del dos:

A I pasar por tu barraca 
te v i aventando el foguero; 
no he visto  ligas más gordas 
ni chocolate más claro.

Y o  sonreí, compasivo, del 
Túsííco cantor, el coal se mos 
ofresió  a !a vista. E ra  un 
pastor joven , forn ido , aun­
que a lgo  bruto al parescr.

— O iga , bocn hom bre—li 
preguntóla Nasia— .Por una 
casualidat, ¿ha visto osté 
por aquí una mujer que aun­
que no es una perdida páre­
se que esté perdida?

El pastor se paró;mos con­
templó un ratito  y sonriyén- 
dose m alévolo preguntó a su 
ves:

—¿Es una mujer asina del 
tamaño d ' osté?

— Sí.
—¿Que tiene una plancha 

como si foera  una moraúra 
en un anca?

— Sí - dije yo  a mi ves.
— ¿Que tiene una peca en 

mitat de la  esquena?
— Esa misma.
¿Que tiencun lunar en me­

dio de la  pierna zurda?
. — ¡Eco lo  cuál

— Pos sí, por ahí va.
Y  señaló el monte, men-

tras seguía su camino can­
tando sus horribles cansio- 
nes.

La Nasia me dió un beso 
d 'a le g r ía  ¡La h e m o s  an- 
coeutrao! ¿Cuando yo  desía 
que la cabra tira al monte?

Y  ascomcMÓ a s u b i r l o  
e lla  con 1' agilidad d ' estos 
sim páticos mamíferos.

¿Hauremos topetado con 
la pista de Caralampia?

— [Qui lo  sá— que dise el 
inglés.

Ayuntamiento de Madrid



— I Y  de qué tens e í bras trencat?
-  D ' úna ta ríá  de nísperos.
— lA ix ó  com  p o t  ser)
—¡M ira -'¡q u e  ca igu í de! abre

A l l l P E B R E  SEMANAL
—T irrm ín . T irrrrrín.....

— Mira, Coyete, hoy no t ‘ anfe- 
rrumpiré, asina que charra loqu e 
vu llgas, que lo  qu ' es yo  no pienso 
desir ni pió.

— ¿Que t‘ h a »e  malo el qu ixall 
-• — N o, pero  no tengo ganas de 
obrir la  boca.

• -P o s  táncala en pañ y ciau, y 
abre las orellas, qu ' es lo que ha­
se a l caso.

— D isponido estoy.
— E l mar que más temen los te­

norios fu is es el m ar-ido, sobre to ­
d o  si no es rcfo de casa.

Ahí tienes a lo s  fondistas y a los 
v ie jos ricos, que todos los buscan 
po r los cuartos.

— A ye r  me propusieron un pro­
blema que no he podido dessifrar. 
Si cuatro hombres van al C lo f a 
comprar un pollastre, y  fardan en 
ir  dos horas, caforse hombres, 
¿cuántas h o r a s  tardarán? ¿Lo 
asiertas tú. Demonio?... ¡Demo- 
BÍo!... [Demonio!...

— iN o chilles, morruttl
— Pos contesta a lo  que pregun­

to.
— Y a  t' he dicho que hoy no ten­

go  ganas de conversasión.
— Pos tenia, che, que si no va a 

pareser que estoy predicando en 
el desierto.

— Contestaré.
— Mira qué cosa: En un match 

de boxeo , I 'o f r o  dia, un devoto 
asérrimo de Marianet destaque su 
amigo, a pesar d‘ haberlo deíxao 
K . O . no habla sido vensido. Se 
foé  con él al hostal, y  a pesar de 
ir coa-veos/do ¡no iba convensido\ 
[Contesta, D im oniol

— U ‘ a le g ro  mucho.
— [Qué animal eresl En fin, ade­

lante. L ' otro día estuvo aquí un 
matrimonio yanki. Como tenían 
un ñiño resién ven ido al mundo

buscaron uri‘ ama de la huerta. 
¿Qué fe párese? iContestal

-| lln a  fui!
— ¡A u fegad oen  ella te veasl Y  

sigo. E i m atrim onio yanki se foé 
a su pais, y  al llegar allí se troban 
en que no dejan pasar al ama en 
virtu t de la ley  seca, ¡Disen que 
a llí no poeden pasar más que ¡as 
amas secas... [Contesta, Dimoniol

- [U n *  atra ful!
-E s tá s  más imposible que Gui- 

llar. ¡Ah, oyel ¿Sabes cuál es el 
o fis io  más plasentero} E l de la co­
madrona. ¿Qué dises? Contesta, 
D imonio, pero  si tornas a norae- 
nar la ful, prepárate a bien moriri 
[D im oniol... [D imoniol...

—¿Vols no molestarme más? Tú 
parla lo  que vullgas, pero déjame 
dorm ir.

— Ah, pero  ¿es que doermes?
—N o, porque no me dejas.
-B u e n o , la  última y a guillar. 

¿En qué li semeja un melón malo 
a los naipes?

— En que se deja en la mesa, se 
corta  y  no se come.

• Justo. Y  te perdono lo  burro 
que has cstao hoy.

— Tirrrrrín. Tirrrrrín..—

Este número ha se- 
gut revisat per la 
previa sensura gu- 
;; bernativa ::

E N  L E S  CARRERES

— Té Ies carnes prim es, tines; p i t  redó; anques perfectes... 
—¿Cóm s ' a írev ix  a d ir  a ixó  de m i)
— Perdone, señora; y o  me re le r ix c  a ! cabal! de! duque.

'J ■ ^ 1
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—  Yo va ig  a casarme y  vo lguera  
que m ' aum entaren e l  haber.

—A s i no tenim  e!s dinés pa pa ­
g a r  tontenes.

D E PERO L
La última americanada:
«Reproduce la prensa de Lon ­

dres noticias de Nueva York , se­
gún las cuales un ensayo de ma­
trim onio se efectuará dentro de 
pocos días entre un estudiante 
nortem ericano de 20 años y  una 
muchacha de 18 años, hija de un 
editor de Nueva York . Este, llama­
do Haldemann, que ha hecho una 
fortuna enorme publicando obras 
clásicas, ha dado su consentimien­
to a su hija, por lo  que los purita­
nos lo consideran com o un padre 
desnaluralizado.

Cuando el matrim anio se verifi­
que, los esposos vivirán cada uno 
aparte del o tro, pero  se reunirán 
cuando y donde lo  tengan por 
conveniente.

S i sus caracteres no son incom ­
patibles, v iv irán  entonces juntos 
durante algún tiempo, después de 
lo  cual será confirmada su unión 
o pronunciado el d ivorc io , según 
que el resultado de la  experiencia 
sea fa vo rab le  o  adverso ».

Els matrimonis, com els melóns, 
ya se donen a proba. N o  está 
mal.

Mira este, pues;
«E l dom ingo por la mañana los 

transeúntes de la  calle de Las 
Huertas sintieron gran emoción 
al ver que por el tejado de la casa 
número 6ó de dicha ca lle un ancia­
no hacía equ ilibrios junto al 
alero.

Una pareja de guardias se apre­
suró a subir y tuvo que efectuarlo 
por una ventana, corriendo gran 
peligro, pues la  puerta del domi­
cilio  dcl anciano en cuestión, que 
es el piso tercero , estaba cerrado 
p or dentro.

Los guardias pudieron hacerse 
con él».

¿Voidria ferse volantincro, a la 
vcllea?

-D o n e m  un l i t r o  de v i  tío  Am ­
bros io

■■ Dus e ! v i  y  tó rn a lí estes dos [ 
pesetes a ta m are y  dUi que son ’ 
falses...

—N o  p o t ser.
— Cbé; ¿cóm que  no?

—Perqu e  ya  ho sap.
M ' ha dit: *Chas, ves p e r  vi, a 
vo re  s i pases estes pesctes falses.

Dietari de Lfl CHflLñ DE PAELLA

Cada ú troba lo que busca: 
«B ilbao .—Dicen de Ortuella que 

cuando se hallaba buscando cara­
coles el muchacho de 14 años 
Eugenio Rom ero, introdujo un 
palo en el agujero de un muro y 
salió un saquito, del que al rom ­
perse se desprendieroñ unas 500 
monedas de plata».

N o  veém res de particular en 
asó. ¿No buscaba caragóls? ¡Pues 
els va trobari

D U M E N C H B .— M aría pucha ais 
caballets y  li cauen les lligacames. 
—Veem a Pepito molt apégalos a l 
costar d ' una chica qu‘ está mirant 
el carrusel de la  f i r a . - A  Esnesti- 
na 11 s ' ha declarat Enrique. ¡Qué 
li dirá?

D ILLU N S.—A  Soledat li s‘ ha 
o lv ida t 1 'o li.— ¿Per qué li sabrá 
mal a C lotilde que la fiquém en 
L A  CH ALA. —N o  mos agrá la son­
risa con illera  de Ramón. ¡Quí no 
et conega qu' et comprel

D IM A T S .—A ra  resulta que So­
ledat tenía o li de sobra .—Mos diu 
e l panchui Suay que no lí agraen 
les coques fines— ¿Qni s' ha tro­
bat un duro en la  fira? Males llen- 
gües diuen que Herminia.

D IM E C R E S .-E stém  que la  ca­
misa no mos toca daraut desde 
que hara sabut qu- el n ov io  de Pe- 
pica mos vo l m atar.— En el por­
che fem un desgarro de castañes 
en g ra e  coraplasensia de la  N as ia  
y  Caralam pia.

D IC H O U S .—Diuen qu' en la  f i­
ra se cometen abusos. yPer parí 
de qu i?-E rnestina  li ha d on a ta  
Enrique una carabasa com la  mi­
cha taroncho de la Escola P ía .— 
¿PerquéM ersedes, cuan va per el 
carrer, no saluda ais amics?

D IV E N D R E S .— Sabém d ‘ una 
Visantica que se ríu a espales de 
un tal Romualdo.—Roseta yapen - 
sa en el^Carnaval. ¿Que te va  anar 
be 1‘ an pasat, go losa?— Juanito 
Roura está depreninf a tocar la 
guitarra.

D ISAPTE .—Pepico y  Casildefa 
puchen deu vegaes seguides al to­
bogán perque diuen qu ‘ els agrá 
molt... lo  contrari— N i en el sirco 
se veu lliure Tomás deis inglcsosl 
— Ham pogut com probar que Pe- 
piqueta gasta sabates de charol.

m *  m  mt

[Búscalol
«E n  la  calle de San Vicente prin­

cipal, casa particu lar y tranquila. 
Secéden dos bonitas habitaciones, 
con balcones a la calle y  muebles 
sin estrenar, a caballeros estables 
y  de buenas costumbres».

Com  el ca rrerd e  San Visent té 
hasta el número 300 y  p ico ... 
[búscalo, cfauchol

(Ma quin afre!
«Señorita  joven se desea para 

atracción de feria ».
¿Será bona la  Nasia? Perque 

[més atracsió...!

Vacha cosa rara:
«R operos tengo a la venta: son 

desmontables y  muy cóm odos para 
guardar la ropa, son nuevos y 
económ icos».

¿Roperos para guardar la ropa? 
¡Qué rarol

Aguarda, que va ig per oli:
«S^e vende por reform a del local 

un precioso escaparate. Razón en 
el m ismo».

¿Hlaurá algú dins I ‘ escaparate 
pa donar raó?

Chas, chavef:
«Nueva York  26,11 noche.—Du­

rante la Nochebuena han resultado 
14 personas muertas por in toxica­
ción de a lcohol».

E ixes son Ies consocuensies de 
la lley seca. A s í en España, com 
no la  dísfrutém, no pasa res de 
a ixó.

«  X  Mí IK «

Epigrama
Después de tindre gran guerra 

digué la sogra, a la ñora.
— Voldríes vore en mig hora 
sent metros b a ixd e  la  térra—
L a  ñora que I ' escoltaba 
al moment lí contestá 
—¡Chíl, no siga exageré 
s i en metro y  mig ya sobraba.

FE ITO  {Carcaixent)

Ensalá je totes 
h ije s

— ¿En <)| H sembla 
un estudiS roin a un 
llauraor ly

—En qr cnllen ca- 
rabases.

— íQuitif 1‘ animal 
més estudi?

— La sa¿nera, per­
qué s* apl|.

— En qí li sembla 
un rellonct a una es­
pardeña?;

— En qw é corda.
—¿E n  alna época 

han de tiiye més pre- 
causiónsa soldats de 
caballcrlal

— En I 'toñ , perque 
cau la  fu li

—¿En qt se semblen 
els chique ais pases 
de muleta'

— En qpels hiá na- 
turals, depit y achu- 
dats.

—¿En qfna regió de 
España si fan m illor 
les coses?

— En Aegó, perque 
a llí els himens tenen 
maña.

B. MigeS {Rasatá)
; **

— ¿Quia es la  mél 
més roin?

—La mil'Sa.
— ¿Quines el so l més 

disiplinaf
I E l sorílat.

— ¿Y e l que  menos 
Ilum fa?

— E l creso/.
—¿Y el de més a li- 

ment?
— E l fe40/.
—¿Y e l ié s  Ilelg?
— Ya he# diu el nom; 

el so/-feo.
— ¿En (pin camp no 

es sembriTes?
— Bh elcamp -  anar.

Saeta (Carcaixent)

Carta aubierla
A l sim pático s  b les form ao 

coerpo ... d e  rldacslóD de L A  
C H AT-A.

Saint, vollgudos chaleros: 
la m ía agora no es mala, 
pos he añado huí de chala 
cunto en unos compañeros.
P or eso couas de peses 
pareix  que trase mi mano; 
estoy m ig calomeiano, 
y coando asi estoy fa ig eses.
Mas Í‘ asunto interesante 
que 'm puerta a escribirles esta 
pa tener pronto respuesta 
no me deja que me encante. 
Am igos... aubrir 1‘ orella: 
este día afortunado 
a minchar m‘ han convidado 
y  hem añado de paella 
tres am igos, nada viecos, 
tres amigas, ¡qué femellasl 
y animals tants com parellas, 
un pollastre y dos conecos.
Com soy a lgo  siñorete 
y  anar a pie no es desiente, 
p‘ anar más comodamiente 
alquilam os un carrete.
Era de mano e l cariito , 
por eso hisimos el trato 
de puertarlo  yo algún rato, 
y  els otros o tro  ratíto. 
Mamprenimos e l camino 
tots felíses y felisas, 
entre ckcmecos y  risas, 
y  algunos tragos de vino. 
Distraguts dándose abrases, 
entre colps, [ays! y cantares, 
pasamos sequías y  mares... 
con sus hicos en los brasos. 
Cuando anaba y o  cnganchat 
una me pegá un calbote, 
m* esvaré al pegar un bote, 
y  es quedá el carro bolcat.
En chillits y  maldisiones, 
yo , las amigas y amigos, 
pegáadonos mil pesigos 
íbamos a rebolcones.
De pronto em quedé parat, 
y  entre el mig, de la arboleda 
mi vista  fija  se queda 
y  contemplo cmbelesat 
em rollada en una manta 
que de sacos está feta, 
para no estarse noueta, 
una moquer tal que encanta.

Boca grande, labios groesos, 
la  naris a lgo esclafada. 
de coerpo prou abultada, 
y  ocos com farols ensesos.
Con bigote prou peludo, 
y  no es ve que es tersiopelo, 
tiene a lo  M anolo el pelo 
y anar de pato garrudo.
Mas (ahí mi pluma es muy mala 
y trasaré un garabato; 
sóls diré que es su retrato 
como anunsian en LA  CH ALA . 
Cobierta en su manta fina 
en las ramas estenia 
ropa, que antes Itavark , 
esta moquer tau divina.
Y o  pensé coando miraba 
si s ' hauria rebolcado 
en lugar muy perfumado, 
y, al estar tan perfumada, 
pa no estar tan seductora, 
si que es un perill presume, 
para quitarse e l perfume 
convertiose en llavaora.
Y o  a su lado habría ido, 
pa preguBtarií si ella 
era Caralampia bella, 
mas... pensaba en su vestido.
Y  coando tras fiera lucha 
me desido a ir  a su lado, 
siento que algú en un grapado 
dalt d ' un camión em pucha. 
Mueve y va como sentelia, 
y  ais pocs momentos llegam os 
a l sitio que destinamos 
pa mincharmos la  paella,
Después d ‘ haber encontrao 
8 la  que va le un tesoro, 
estoy que pateyo y  llo ro  
de ver que me s ‘ ha escapao.
¿Si otra ves voe lvo  a encontrarla, 
pa poder ahí traerla, 
trataré de convenserla 
o  a la  foersa  he de llevarla?
La pregunta ya  está feta 
sin más, poeden disponer... 
si es pa mandarme a comer 
de este su amigo,

Saeta.

Si otra ves los ocos pones 
en esa ilustre chavala, 
puértamosla aquí a LA  C H A L A  
encá que seya a rastrcnes.

La Redacsión.

-  Tots e h  homens son m olí b ru ­
tos. ¿Qué Farásl 7^ entornarás a 
casa ta m arel 

— N o , per que ma m are ha fu - 
cb it de m on pare y  se n‘ ha anat 
a casa de m ' agüela.

C U E N T O S

- M a n  parem atá  m olts de m orasen  M eliHa. <
—A ix ó  no es res ; m on pare fo n  e l p r im e r que m o r í a tropella t 

p e r un auto, en este poblé.

-P u e s  s i; anarem  a la boda de 
E nrique y  se mos va descompon 
dre ! '  auto en e lca m i.

- ( Y q a é ' l  
—Res que 

divors.

L ‘ home em va mirar com si me 
haguera entes, pero en el seu son- 
riu re va demostrarme també pal- 
pablement, qu ' era tan beneitcom  
sempre.

El sistema soviétic
Rosquilla se va  presentar a la 

señora Raímunda, y  en tota la  ba­
rra de que n* habilla  li va  dir:

— Señora Raimunda,yb estic fre- 
c h itp e r la  Nasieta, sa filia .

— ¿SI? ¡Caram l ¡Ho selcbrel 
— Y  em voldría  casar en ella. 
-B u e n o . Cuant tú digues. Trau 

els papers en ia parroquia.
—¿La parroquia? ¡Ca, chél Yo  

soc consciente y organizado. Res 
de parroquia.

—¿Per el sivil, pues? Está be. 
Ves al chusgat y  avisa.

— Roraansos. N o  estic  per estes 
camames. Estic p e r l ‘ am or lliure. 
E n  vu llc casar per el sistema so­
viétic.

—Y o  et diré, yo e l diré. La N a ­
sieta, ¿saps? per este sistema es ya 
viuda set vegaes.

Rosquilla se u‘ aná en un nuc al 
rabo.

De pillo a pillo
R afaelet, estudiant, d ' uns 23 

añs menos que més, s ‘ está em po- 
lla n t  en un piset de solter, cuan 
una rem or exfrañ que senti en el 
rep lá  de la escala li cridá 1* aten- 
sió.

Obrí la porta y veu qu' es trac- 
taba d‘ Ineseta, modista, d ' uns 18 
añets, que forto llaba el pañ dcip is 
ahon vivía...

— ¿Qué H pasa?
— ¡A y , no em parle !... En el ta­

ller habém vela t has d' ara, y al 
arribar, chás: se m' ha torsut la 
clau. ¿Vol fe r  el fa vo r de m irar si 

después de deu filis , encara no ha- la  del pis de vosté obri? 
bia dit prou, lio estaba per mcñs. Rafaelet probá la clau del sen 

Durant uas cuants mesos no P*®"- . .
va ig  vore  a esta familia. — N o , no obn.

L ‘ atre día, anant per la  G ra _ , - ¿ Q u é  faré ara, pobreta de mí? 
Via, v a ig  troDar al señor m a r q u é s :  N o poc anar a cndra  un mana; es 

— ¡Hoinel ¡Vosté p¿r asi! ¿Y la niasa tart...

El seiós
Carlos es molt selós, y  al propi 

temps molt avaro .
Un día, al entraren casa, va v o ­

re qne sa mulier estaba llechint 
una carta, carta que s‘ amagá a 
penes e l va  vore a ell.

— He vist que t ' amagabes un 
paper—digué el selós Carlos— , 
deu de ser una carta amorosa. iTú 
m' engañes, Rosalíal Vullc Ikch ir- 
ia...

—T 'equ ivoques, Carlos. Es una 
factura, T in .

Entonses desaparcgué el selós 
pa deixar pas al avaro ; y  digué:

— No, no... [N o  vullc l.echirial .

Combinasións
Els marqueses de X... tenen deu 

filis, entre els cuals es conta una 
chica de dihuit añs, bonica d cd e- 
bó, que no ducte fará  carrera.

Encara que relativam ent chove, 
les conversasiónsea una amiga de 
la  seua edat 1' han inisiat en les 
g lo ries  y  debsies qa' el amor do­
na. Podría  d irvos sinse pór a-equi­
vocarm e, que la  chiCota fea  més 
de dos añs que hu sabía práctica- 
ment.

Cuan va conéixer al nou chófer 
de sa casa, Joaquina va tindre un 
surt.

■— ¡Qué elcganf que esl -\va pen­
sar.

Y  li entraren ganes de saber 
guiar 1' auto, y cada matí, a Ies 
onse, el ch ó fer—un ch icot que no 
pert el temps - li donaba les 111- 
sóns nesesaries.

A I cap d ‘ algún temps la chica 
sabia més de lo  qu' e lla  había pen- 
sat dependre, Sa mare, per sa part,

que arribarem  a lb o ra  de!

—¿Cóm es que te ve ig  tan ben 
vestit; toreches m oW  '

— \Ca hom e, es que vene to t lo  
que m e tíren !

—¿Es e ixe  e l que te p re ten l 
— S í. mamá.
—¿ Y tú  e l vo/s?
— ¡E n!ocara\
— Pues chica, d U i que si.
-E s  que... [Com m ' agrá  tant 

E nrique...!

seua señora? ¿Y els seus filis?
—Els filis  be; lá siñora fa  dos 

mesos va  donarme dos chiquéis; 
la  ú es moreno, y  l' atre rubio; 
[veches quí ho había de ditl

[CombinasiónsI ¡Res més que 
combinasións!

-E n t r e  en ma casa. A sí es che- 
laría.

—Si; pero... ¿qué dirá la  chent?
— N o  s‘ apure. Vosté dorm en el 

meu Hit... Y o  estudiaré tota la  nit. 
Y  de bon matí au irá  a avisar al 
maná...

— Es que...

— [Soc tot un caballer!
— Sigucnt així...

A  1' endemá el que prim er es 
despertá fon Rafaelet. E lla, Inese­
ta, dorm ía tan tranquila.

E ll feu un Ilaucher ruido y  ella 
obrígué els ulls.

—jrQuiii hora es?
— Les huit, chatorra.
— [Qué tarti
E ll es posá a riures.
—¿De qué rius?
— De que t 'h e  cngañat. Lasiau  

del meu pis obria en la teua porta.
E lla  esclatá en forta ria lla .
—¿De qué rius tú?

, —D e lo  tonto qu' eres. La clan 
del meu pañ no es va  tórser n i 
cosa que li semble:

Rafaelet quedá un poc humillat. 
m  ^

Deaichen padrina 
de guerra

Vicente Cruañes.-JComandansia 
Ingenieros, C o m p a ñ í a  Obrers 
(Maestransa).— Seuta.

José Casañ, Fernando R ico, Je­
sús Esteban, Juan A lgarra, V icen­
te Tero l.— Tots dé la  Compañía de 
Ferrocarrils de Tetuán.

Bernardo H errero, Manuel V a l- 
verde y Teodoro Fernández.—Tots 
tres de la Compañía de Ferroca­
rrils M ilitars de Tetuán.

Mortuoria
La bullanguera C H A L A  está de 

doI.
La muller de nostre estimadí- 

sim director, doña Dolores Ibáñez 
Chovi, deixá de existir el día 3 del 
present, en el chalet de «La  Cafiá». 
Dos añs ha que venia sufrint una 
grave afecsió  cardíaca que acabá 
en la  seua vida a pesar deis as i­
duos cuidaos de qu' estaba rode- 
chá y d' haber segut asistida per 
els millor.# meches espesialisats 
en eixa clase de dolensies.

E l seu enterro fonu xa  verdade­
ra manifestasió de dol, al que asis­
tí tot el personal de la  «E d ito r ia l 
C a r c e l l e r »  y  els innumerables 
amics que conta y  que acudiren a 
rendir 1' últim tribuí d ' amistat a 
tan digna señora.

¡Descanse en pau!

-S e ñ o re ta , m  ha d it e l cansa- 
la e r queya no ¡ i  queda choriso.

— Pues m ira ; que te done b o tifa - 
rreta .

— (Y p e rq u é  has desidit no  ca­
sarte en Rosetaí

-P e r q u e  n o  té n i camisa pa 
posarse.

—  Y tú pa  qué vo ls  la  camisa?

- {D e m a n e ra , que has re ñ it en 
e l ca rn iser y  í ‘ has posat a feste- 
char en e l ve rd u le ro !

—S i, señoreta. \Com w ' be fe t 
vecbetariana...\

— {Perqué me m iren tots vostés cuan y o  m enchel 
— P er vore s i les  setes están o  no envenenaes.

Ayuntamiento de Madrid



Por el tele y  por la radio
{Sdrvisio espesial y  antiespaswó- 

dico de LA CHALA)

A LA R M A  IN FU N D A D A

Los labriegos estáo alarmaos 
por el mucho fr ío  que hase.

L* arma es infundada, porque 
¿para qué quieren los braseros del 
cam po!

Kakaa

IN A U G U R A S IO N

La conosida  mechera Rita Mal- 
calles ha inaugurao con toda so­
lemnidad una caixeta de polvos.

La felisitamos.
Kakaa

D E  M A R IN A

' Costas las de Levante, 
playas las  de Lloret,
[dichosos los o jos 
que os vuelven a veri

Kakaa 

U N A  D E SG R ASIA

Ha sido ancoentrao el caláver de 
nn hombre del que se supone que 
ha tenido lá desgrasia de perder 
la  cabesa.

Preguntao qne ha sido, no ha 
dicho ni pruna.

Kakaa  

H O M ENAJE M ERESIDO

A l pasar por la sélebre calle de 
Sevilla  el torero  Cagarnera Chico, 
ha sido justamente homenajeado 
a cudoladas y  algún que otro 
excremento burreril.

E l homenajeado ha agradesido 
estas proebas de simpatías pegan­
d o  a huir tal como si estuviera en 
la plasa delante d ‘ un toro.

Kakaa

E L  FR IO

E l fr ió  pica más que Zurito.
Aqu í hemos arribao a los 25 

grados ba jo  sero.
¿Por qué no me mandan unos 

cuantos duros, pa vore  si poedo 
combatir la  baja temperatura con 
boenas ampollas de mercolado?

¡N o  sean duros de corasón... y 
vengan esos duros!

[Sean blandos una ves!

Kakaa

H U E LG A  SO LU S IO N A D A

S‘ ha solusionado la  huelga que 
sosten ían los empleaos d : consu­
mos.

En su consecuensia no trabajo 
más.

Kakaa

% m m m

Saldo de chistes
Entre meches:
— ¿No .saps? E ls deu malalts que 

tenía ya  están fora  de tot perill.
— ¡C iar! Te pases la v ida ea cl 

café...

— ¿Qué li pasa a, Pureta qu ' es­
tá tan trista?

— Q uc vo l un a trom pa.
— ¿Una trompa ais vint añs?
—Yo  te diré: ra' he equivocat; 

no es una trompa, es an trompa 
que toca en la Banda Munisipal.

Beajam ia López 
(M adrid )

) V V i /

— \Hasta ais ga ts mos ban posat 
e l m encbar p e r els núbols!

— t^Qaé m e recom ana vosté, se­
ñ o r  dentiste.

— Lo m illo r  sería  g lopecbar; pe­
ro  a la  seua edad ya...

C O N S U L T O F ^ I  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?
¿ E n  quina fecha se  fundá el 

cuerpo d ecarabin ero s y p er 
qué li posaren eixe nom?

Joaquia Segura.-E lcbe  
Per Real Decret firmat per S. M. 

el Rey Fernando V II, en cl Pardo, 
cl día 9 de mars de 1829, se crcá 
e l C U E PO  DE CARABINERO S 
D E  COSTAS Y  FR O NTE R AS, 
com institut m ilitar espesialment 
aplicat a destruir el contrabando.

En 1‘ añ 1921 se doná nova de- 
nom inasió a este institut, o siga 
la que té huí de CU ER PO  DE C A ­
RABINERO S. Y  ara seprcténdo- 
n arii el nom de CU ERPO  DE 
L A  G U A R D IA  F ISC AL, perque 
d ' esta so rí síutetisa sa verdadera 
m isió, es dir, la  de reprim ir el con­
trabando y  e l fraude en defensa 
deis ÍBteresos del tesór públic, en 
fa v o r  de la industria y dcl comers 
nasíonals, a ixí com la de profecsió 
y foment que procuren les liéis 
d ' Aduanes.

En els archíus no consta el per 
qué a eixa institusió se li doná son 
primitiu nom-

N. de la  R .— Fem gustosos 1* an­
terior insersió, rectificant en ab- 
solut cuant exposarem en nostre 
número 80 del día 3 de Desembre. 
¿ P e r  qué la d‘ aixó de ma so- 

g ra  no m os deixa a sol ni a 
so m b ra ?

B1 del m .-C a b a ñ a l

Es cl reguiñ de la edat. ¡N o  pot 
remediarse aixó. A ra, q u cs ivos té  
se vo l vore  llture d‘ ella, encáñela 
com a un polp y  pósela a secar en 
el corral de sa casa.

¿P o r  qué Adán y Eva, cuando 
iban a l teatro, no sa lía n  del 
P a ra ís o ?

Benjam ín López (M adrid ) 
Porque aún no habían pecado. 

Cuando por desobediencia fueron 
condenados a comer el pan con el 
sudor de su rostro, entonces ya 
iban al ga llin e ro .

¿D e  qué color era  el caballo 
blanco de San tiag o ?

Benjamín, López (M adrid ) 
Azu l celeste, a rayas a { ro jo- 

b lanco. [Que por eso decían que 
era blanco!

¿ P e r  qué a s í li han deixat e ixir 
el «Papitu* y a *La Traca», 
p er qué no?

Dandy,-B arcelona  
N o  huham soü. itat. P o t ser que 

si ho so ’ ísitírem  mos ho conscdi- 
ren igual que s ' ha conscdit a l cs- 
timet colega barseloní.

Volguera sa b e r p er qué vostés 
lit ire n  tantes p ilo ta e s a « E i 
M ercantil».

José Beneyto (Cabañal) 
Perque ptra nosatros E l M er­

cantil es una espesie del l ío  de la 
beta o fill de la  portera.

D e sich a ria  sa b e r cuánts añs 
está decanté la veleta del 
cam p anar de Rusafa y de 
qué 80 va decantar.

U d y  sa casa.

Fon el día de San Valero  de 1* añ 
1872. En les festes qu‘ es selebra- 
ben en Rusafa hiagué un partit de 
p ilota que cridá 1* atensió, perque 
chuaben els de Rusafa contra els 
de la  fonteta  de San Lluis. Una 
pilo fá  de tantes aná tan alta y  
duya tanta forsa que, pegant con­
tra la veleta la deixá com vosté la 
veu. Desde entonses a ara que no 
ha habut temps d‘ apañarla. ¡Cuan 
caiga será ellal Sobre tot si desca­
labra a d' algú.

¿Q u in s varen fe r la p rim era 
conquista en lesM ontañetes 
d‘ E llo ?

B. M igu e l (Ruzafa)

Peret el de Bétera y  Marieta la 
Tonta. A ixina, a l manco, consta 
en el Ilibre de denunsies que he 
fullechat estos díes pera poder 
contestar a la  seua pregunta.

¿ P o r  qué me tiene tanta rab ia 
Antoñito el zapatero?

Evaris to.-Enguera

Perque no li ha pagat les miches 
soles y tacóns que 11 posá a les 
sabates fa  ya  set o  huit añs.

«O
B
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BU.— M ire, y o jo e  una persona  
fo rm a l y  dec de d ir li ¡a verita t: 
\yo soc casafi 

BlIa .— iQuin susto habia presl 
M e  pensaba que anaba a dfrme 
qae s‘ habia acabat la  beasina.

V IA S  U R IN A R IA S  
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B I L I D A D  N E R V IO S A
B a s ta  d e  s u fr i r  In ú t i lm e n te  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s .
: g r a c i a s  a t m a r a v i l l o s o  d c s c u b r t m ie n lo  d e  lo s

H H l  i [  k
t i r i n 7 l r i n « »  B le n o r r a g ia  (particbon). ei 

V  * < 3 3  l i l  I l l U i  t u o «  su, míoilejucjines. u r c i r i t i s ,  p r o s -  
l a t i t l s .  o r q u i t i s ,  c is t i t i s ,  g o ta  m i l i t a r ,  «ic., dci litn& rt. j  v u r v l i i s ,  
v a g in i l í s ,  m e t r i t is ,  u r e f r l l i s .  c i s t i t i s ,  a n e x i i is ,  f t u lo s .  «te., t*  I t  

por c rin icu  j  rebeldes qae sein.se caran preilo y ridlcilneme coa lu  C a - 
c h c ts  d e l D r .  S o iv r é . '  L u  eoIeriMs se carao por si salu. sin iayoccioiev 

t  ipttciciaa *e wnCis t  M l is .  t iL .  ■><■ peligroso steapri r  que leceu lis la pretenda del eídico. t  a id ii m  eojcri 
<c N  etia ra ts**. V e n ta .  9 ‘ 5 0  p ta »  c o la

I m n i i r * i 9 7 a a  A o  c v t n r t f r > ‘  S l f l l l s  ira r ia tis ) . e c z e m a s , h e r p e s ,  ú lc e r a s  
l l T i p U r e ¿ a S  U K  I d  a d l l g r c .  v a r ic o s a s  m i t u  «e Uspíemisi e r u p c io n e s  e s ­
c r o fu lo s a s ,  e r i t e m a s ,  a c n é , u r t i c o r í a .  eic.. ealcniwdfdes qte lienta por causa tieaores. i ic in  o inletcitees 
4c II  s is fre  p v  crin icjs j  rekeldn qi.e teai. n  csrap pronio y ra lic ilA M e  can lu  P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l 
O r .  S o iv r é ,  qo* s *a l*  aedicicias ^ i r a l i r a  i íe i l  y perlecia porqua aclúse reteneraali I I  saaert. la reanevin, a n ta l t t  
M a s  IM  oterEias tal v ^ u l t is i  i  loaeiilas la salad, rtsa lrindg ea kre>e Ueopo ludas l u  ulceras, liazas, craaes. lo rucab i. 
itp iraeM t de Isa — cesan, eiida d«l caMIe, ioatstcltnes eo zeaoral. etc., qnelando la piel Uap>a y rczeacrada. el c iM l»  
trfflsaM y iip iaw . m  dcjaad* ea a  artanisac taa llia  del pasad». V e n ta :  5 -9 0  p ía s ,  f r a s c o .
r ^ n K í l t r l s a / l  n n r - n r t u - v c a .  Im p o t e n c ia  (lelu  de vítor sttsiJ). p o J u c to n es  n o c tu rn a s . 
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f Dc

Trenca tótines
(R em itií p er un cha lero d‘ A lfa fa r)

Anarem  a una chala al Vedat de 
Torrent, y  allí s ' achuntarem en 
un amic, al que convidarem y fe- 
rem franc en los gastos, pero ell 
vo lgu é pagar a lgo y  mos convidá 
a un café, en el cual se gastá2'40 
pesetes, al preu de 0'30 ptes. ú.

Cuan nosatros anrem a contes 
resulté qu‘ el meu amic pagá el 
terme mig qu' e ls homens y les 
dónes, que pagaren la  mitat quels 
hom ens.Segastarem  14‘40 pesetes. 
¿Cuántes dónes vcníen?

Solusió al del número pasat:

A is 120 díes, o  siga el día 19 de 
mars de 1928,

m m m tá m

Correu
P . de la  P .—N o  pasa.
B . i?. — Ben escrit, pero... le íxos 

asunts hiá que soterrarlos huí per 
huíl D ispense per lo  deis epigra- 
mes.

A. R .— ^ p á  d u rn o  pot pasar: y  
es llástim'a, perque mos ha agra­
da! molt.

B. R . (L le idaJ.— A m rá  a lgo . L o  
atre ho ham buscat y  no hu ham 
trobat, que sí que ho recordém, sí.

Tres reclutes valensians. — Se 
contestará.

5 . E. (A/cftemesí).— Haurá vist 
que a lgo per lo que vosté pregun­
ta ho aguardaben pa 1' Almanach. 
De Ies cartes no recordem  haber­
les resibit.

Kacbocbes.— L o  qae vosté inte­
resa se publicará perque té grasia, 
pero  procure fero  méscurt.

Fe/fó.— «E l r e  g u l  a r frega ll» . 
—D andy.—*E\ Barón de las  Con ­
secuencias».— V. A.— B. M . (de R .) 
— Saeta.— Se publicará lo  que vos­
tés envíen.

/. M. B. (Cabaña?)— Entra en 
tum o.

W »  X  X  K

Exposisió Gim énez 
Cota n da

E l día 15 del-pasat mes de de­
sembre s ' inauguré en.cl Sírcul de 
B e lle sA r ís  i ‘ exposis ió  de pintu­
ra del selebraf p intor valcnsiá, 
nostre valensianisim  amic Gimc- 
ncs Cotanda. La confecsió del A l ­
manach de L A  C H A L A  mos va im­
pedir, molt a pesar nostre, el do­
nar conte a nostres Icctors d‘ este 
acte; huí, después dcl temps trans- 
currif, sóls debém lim itar nostra 
inform asió a dir que I ' exposisió  
ha segut un éxit pera 1‘ artiste, 
que ha demostrat una vegá més 
que cuan se té fe, talent y cons- 
tansía, se triunfa en toda la linia. 
Estes tres virtuts Ies reunix en

frau superlatiu G. Cotanda. y  per 
ixó  Ies seues exposisións de pin- 

tures son éxifs, y  éxits superáis 
per esta última, que ha tingut el 
cbustisier don de colocar a l insig­
ne artiste al n ivell deis mestres 
consumáis.

Nostra  enhorabona al artiste... 
y  a Valensia, que conta en G. C o ­
tanda un paladí que sabrá con­
quistar llecbítims Ilorers que o fre- 
narli com a bon filI  de la  terrefa.

—{Perqué deixa caure en ie r ra  
e l fusil cuan parla  en m ü  

—i í  cóm  vo l vosté que p a rle  
ten int Ies mans ocapaesl
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